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CENTRO DE SUSCRIPCIONES

Juan Antonio Martínez

DISPONIBI.E

LA U N IO N ^JM U R C IA)
Este Centro se encarga de la explo­

tación de toda clase de obras, periódi­
cos y revistas para la venta y suscrip­
ciones en esta piara y siis pueblos li- 
mltrofes, y dispone de personal capaz 
para el mayor éxito en esta.olase de 
negocios.
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EL. A b B U M  D E  M A D R ID

20 D£ O CTU m  D£ m s

G A R Á S T O L I S

No se tiene recuerdo en Beneloja de que haya existido ser 
tn&s tranquilo, más dulce ni de mejor pasta que el Capitán 
Carátlolis, que asi sobrenombraban los indígenas á D. Juan 
Pichón (de perdurable memoria), por ser aquella su expre- 
«i6n faTorita y voquible de mayor cuantía.

Dueño de regular fortuna, ganada ochavo por ochavo en 
si todas las latitudes, mandando (6 por mejor de- 

iv e fa y -----------
todas ó ci 
«ir, sisiendo mandado) en muchos buques de vefa y pocos me- 

vapores, cuando vió que su cabello encanecía y que no 
podía abotonar sobre su prominente abdomen la levita de 
uniforme, al dar fondo & su barco en el puerto más próximo 
á  Beneloja, dió, como él deda./ondo con toda», y se declaró 
honrado ponídíi de desecho con buena ettioa y i. Jiote. La 
« ¿ ira  consistía en unos -10.000 duritos en papel exterior que 
Je producían una renta muy saneada.

Era un gusto el verle con su sonrisa seraiseráflca estereo- 
tipada en los abultados y rojos labios, con las manos en los 
bolsillos del pantalón (costumbre de á bordo), balanceándose 
pausadamente sobre las abiertas oiernas (otra costumbre del 
barco) y luciendo sobre el rameado chaleco una gruesisima 
«adena de oro portuguéB, regalo de un cacique de Menomo- 
tapa ó Mozambique, que de esto no estamos seguros.

Asi iba nuestro Capitán todo desorientado; visitaba por la 
mañana la playa; anunciaba el maestral, el leveche 6 el tra­
montana como si los tuviera en la mano, 6 bien, vislum­
brando á lo lejos una vela, se ponía una mano sobre los ojos, 
á guisa de visera y exclamaba con seguridad:

-U n  cuadro gue va de la eueíta de Juera, 6
—Un bergantín que va á Poniente.
Pero... el diablo que anda suelto, quiso un día que nuestro 

héroe se cansase de estar solo en su solo cabo, pesie *  sus 
cincuenta talluditoe, y prontopor li,s ámbitos del pueblo se 
supo con sorpresa que el Cipitán CaráatoU» bMcab*... 
novia.

Y la sorpresa llegó á su colmo cuando se aseguró que don 
Juan habla pedido y obtenido la mano de la c h S i mtóguapa 
de Beneloja, entre muchas que se le ofrecieron para la co­
yunda á tuya sobre la mía.

Y no era mentira. Se corrieron las amonestaciones, y  el 
viejo marino se enlazó para siempre con la hermosa Doro­
tea, pobre si, pero tan bella como se decía, y además de una 
de las mejores familias de aquel pueblo, si no la mejor.

Parecerá mentira; pero hemos de decirlo: D. Juan ganó en

A los cinco ó seis meses ya se comentaba por todo* y en 
todM Partes qu^Cardsíoií» se^sonreia menos y que

más joven, si no tan rico, que fu6 á  vivir con él cuando me­
nos lo esperaba.

En electo, D. Juan se habla vuelto meditabundo; coofu^
■ • 1 los íuadro# con las/aí/noí, y A un m

que le tiró el trompo entre las piernas, caso ii
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do, con los nudillos de la diestra mnno, diestra nolfintisi- 
ma, le atiió un coscorrón maj úsculo, con la anadÍLlura de 
cuatfo 6 más pares de ear<ía<o/(s. Salla do su casa, y iuego, 
pasado un corto lapso de tiempo, marchaba á eliî  con la pre­
cipitación del que ha olvidado algo.

Digámoelo de una vez: el marido estaba celoso, celoso de 
BU propio hermano. iDaba este motivo para tales celos? ,

Si, hay que decirla verdad, si los daba; quizá sin Idea pe­
caminosa de ningún género; pero coino la cuñada era un po- 
quillo coquetona y ól guapo mozo y un taniico eMaiiiuradizo, 
habia sus más y sus menos, sonrisas, jiigueteos, tontunas, en 
fln, que tenían colocado al infeliz Cari/isíolis en pleno infierno;

Acechaba, celaba, tenia un Vesubio en el cerebro y toda 
la linfa se le habia transformado en ardientisinia sangre que 
le congestionaba el abultado rostro con cálidas oleadas.

A intwvalos, su mano derecha se enroscaba instintiva­
mente sobre la culata del Smith que llevaba en el bolsillo del 
pantalón; una nube sangrienta cruzaba por sus ojos, y... 
pasada la tensión nerviosa, su nariz aspiraba un torrente de 
aire y una lagrimilla vergonzante aparecía en el borde délos 
párpados y cala en la curtida faz para perderse en las sinuo-- 
sidadesde alguna arruga.

El desenlace se acercaba á paso de carga. La vida se con- 
virtió para D. Juaneo un un martirio y quiso poner fin á 
él... un fln trágico, tan trágico como su desventura. Una ma­
ñana que su mujer, como de costumbre, retozaba con torta 
la viveza de una chiquilla, persiguiendo y siendo perseguida 
pof su íuñado, entraron en el saloneitó jadeantes por el can­
sancio; Jacobito. el hermano de CarásloUs, acorraló & su 
hetmaniia, como SI la llamaba, y asiéndola por las muñecas, 
la hizo sentar en un sofá, gritando al misino tiempo:

P.ignó^efla, entre grandes carcajadas, á soltarse; per<? no 
lo conseguía.

—¡Suéltame, Jacobu, suéltamel 
Pero Jacobo no ola. Livido, con los labios descoloridos, 

atraía h r - = - ----- =------  " •' "  '•traía hacia si á Dorotea, sin que ella pudiera remediarlo. 
Dorotea, privada de las escasas fuerzas que tenia por la

 ̂ - ¡Vor Dios! Para broma, ya es bastante... ¡Me las-

Pero un beso ardoroso que le quemó los labios le impidió

** —¡Oh! ¡Qué deseos tenia, qué deseosi—balbuceó .lacobo. 
— ¡Y yol—gritó una voz rugiente.
Volviéronse, y CarÜHtoUa, demudado, terrible, les apun­

taba con el revólver.
Reinó un silencio solemne.
Jacobito cubrió á Dorotea, sin hablar una palabra. Com­

prendió qua era inútil.
Carástotis extendió el brazo; pero como obedeciendo á 

una fuerza interior, hizo una mueca indescriptible, volvió el 
arma sobre su cabeza, y disparó.

Dió un paso hacia adelante, extendió los brazos y roló 
por el suelo.

—¡Hermano miol
—¡Juanl—grltaron los .otros dos, arrojándose sobre el 

suicida. ■
Pero éste, tranquilo, con s j  sonrisa, aquella sonrisa se­

ráfica que habla vuelto á sus labios, parpadeó como ai qui­
siera Impedir alguna emoción que lo sobrevenía, meneó le­
vemente los dedos, y con una voz muy tsniie y muy dulce, 
dijo.

-¡CaráHoUa!

Bachiller SANSON CARRASCO.
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M A T ILD E R O D RIQ U EZ
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Lujo y pobreza

por muchas causas 
no la crisis politica, 

la monetaria. 
¿Dónde se roete oro?

gritan Jas masas 
y las musas contestan 

¿dónde se saca?
Y  algunos al progreso 

vuelta ia espalda 
culpan al libre cambio 

de estas borrascas. 
Yo ni pongo ni quito.

mas se me alcania 
que otros tiempos corrían 

por nuestra patria. 
Cuando laspeluconus 

envidia daban 
á francos y cliellnes 

liras y piastras 
cierto que eran entonces 

fruta vedada

las cien mil baratijas
que ahora nos mandan 

la industriosa Inglaterra, 
la culta Francia, 

el pintoresco Rgipto, 
la Ideila Italia 

y tolos cuantos pueblos 
piensan ú cantan 

confeccionan, fabrican, 
venden y engañan.

No habla l4/jelo(es 
en nuestras casas, 

ni platos japoneses 
ni joyas falsas; 

pero habla monedas 
eu aoundancia 

y cada una valia 
lo que pesaba.

Hoy por raro conjunto 
de circunstancias 

que adivinar no puedo 
ni me hace falta 

hemos cambiado el oro 
por la quincalla.

Manuel del PALACIO.

A  U 2S T A .

Eres tan linda como una rosa 
tu mano es blanca cual es la nieve, 
tus negros (fjoa son dos luceros, 
y finas perlas tus lindos dientes.

Eros gallarda, pura y hermosa, 
todos te adoran con solo verte, 
y tus hechizos amor inspiran, 
y tus miradas al pecho hieren.

De tus amores por ser el dueño, 
muchos darían lo que no tienen; 
eres el ángel que hay en la tierra, 
y la más bella de las mujeres.

Tu tallo es niña lindo y  esbelto, 
serena y pura tienes la frente, 
lozanas rosas son tus mejillas, 
ipero parece que alma no tienes!

Arturo G. GARRAFFA
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AR TISTA DE ÒPERA
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L O W  0 . 4 . f í 5i r £ : R 0 M toailla supo que ésta se hallaba en el lécho del dolor, ¿conse­
cuencia (fe un cólico, y  preguntó 6 la chica con el mayor in-

cebible.
Conozco 

y dice tímidamente á la criada:
—Diga usted á los señores que les traigo el recibito.
-P a se  usted.
—No, no; me quedo aqiii esperando, porque puedo ensu­

ciar la alfombra y no me gusta ser gravoso.
-H a g a  usted lo que quiera.
Por regla general el humilde propietario se sienta en el 

primer escalón, y allí aguarda pecienteitiente que ie lleven el

Si la criada es 
hacen en 
el casero

da es una de esas jóvenes pizpiretas que se das- 
mplidos y ofrecen la casa como sí fuera propia, 
tiene más remftiio que entrar liasü» el recibi­

miento; pero no hay quien le haga pasar ile allí, ni aún el 
inquilino cuando sale diciendo;

—Entre usted D. Heiiodoro, que estoy acallando ile rlesci- 
irar un gerogliñcn.

—No se de usted prisa por mí; yo estoy bien en cualquier 
parte.

Y se coloca en el rincón del palillo para no molestar & 
nadie.

Lo que él siente es.que no le diga la criada:
- D . Heiiodoro, ¿sabe usted fregarla casa? ¿Quiere usted 

venir á  ayudarme ahora que no tiene usted nada que hacerí
Porque todo su afán consiste en que le llamen »sinipático» 

loa inquiliiios y que no le tomen por un casero dOspota y

f.a última vez que fué á cobrar á casa de la viuda de Ven-
vuli

Ay ¡—exclamó la chica—llevo tres días sin desnudarme.
Pues nada, aquí estoy yo para ayudar á todo lo que hoga 

falta.
-iS I?  pues entonces tráigame H.sted medio kilo de jabón y 

un soplillo para la cocina, que sea bueno.
Hay ceseros y caseros; el tipo «clásico» lo conocen ustedes 

perfectamente. Yo tuve uno, verdadera encarnación de la in- 
transigptícia y la descortesía, que entraba en mi domicilio 
metiendo bulla y regañando á los niños en esta forma:

--¿Por qué MU usáis zapatillas para andar por casaí’ es

falsa.
Por regla general el casero es hombre rico; pero hay ex­

cepciones honrosas. Yo se de uno que tiene una humilde ^asa 
en la calle del Ronetillo y no le produce lo necesario para vi­
vir; de manera que el hombre llega á mediados de mes sin

Entonces se dedica á «sperar á los inquilinos en la calle, y 
allí les dice con tono quejumbroso:

-Caballero la necesidad me obliga ..

3 pesetas. Mire usted
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galen un gabán viejo 6 que le guarden las sobras dol cocido, 
y será cosa de oir á. las señoras:

—Portero, diga usted al casero que suba.
—No s6 si podrá, porque no tiene ropa. ,
—Pues que suba tal y como esté, fcs para que se pruebe 

unos pantalones de mi esposo, á ver si le sirven.
-D ios se lo pague á usted, porque el pobrecito está muy 

mal. Hace dos días que no come inás que lechuga picada,

En cambio conozco im casero que tiene varias lincas ur­
banas y cuando hay que renovar los baldosines en cualquie­
ra de ellas, va 61 en persona á colocarlos.

Algunas veces le acompaña su esposa con una espuerta.

fecales.
—:Jesús qué despilfarro!—dijo la casera consorte.
- k o  hay más remedio-contestó él. Yo sólo no puedo ha­

cer la obra; pero en cambio podremos ahorrar la comida. 
-iCómo?
- A l  albañil le traerán el cocido á las doce, según cos­

tumbre.
—iriaro!

;s bien; esc día no necesitas encender la lumbre, por- 
ercmoscon el albañil.

I.UIS TABOADA.

PERFILES el balazo. Brío de raza, impulso personal, lo que antes se 11a-

EL FUSIL OE REPETICIÓN

Todas las juntas técnicas y todos los ministros de la Gue­
rra se ocupan ahora en examinar y probar todo.s los fusiles 
de repetición que «e han inventado Í!u Francia, Italia, Ingla­
terra, Unala y Alemania se hacen semejantes estudios. Trá­
tase de averiguar qué fusil es más ligero, más barato y más 
mortífero.

l odos los días se tropieza en los periódicos con una noti­
cia pareci'is. En cambio, no se ve nunca que los grandes ca­
pitanes ó los que suplen la ausencia de ellos, se ocupen de
klíiro <1110 S6 »i
lor del soldad 
fusil elegido.

Es una demostración más de que la guerra ha cambiado 
por tal modo, que ya el hombre sólo sirve en ella para recibir

Asi es que una batalla depende de que coincidan todos los 
rodajes de la máquina de destrucción. La locomotora hace 
llegar al campo de la lucha todos los elementos de ella. La 
electricidad ayuda & la obra. Las. subsistencias explosivas 
son el vapor que muevo em máquina. Asi. pues, el lugar que 
antes ocupaba Rolando, ocúpalo Lardisier.

El carácter caballeresco de la guerra antigua se ha desva­
necido, y quedan los choques de la ambición y el odio reduci­
dos á su más prosàica forma;

iciones que desean y temen la guerra esperan d po­
ma más perfecta, y como todos los dtas se descubre 
a, en cada modiflcación se buscan pretextos para

eer el arma 
ina nueva,
10 alterar la paz.

comprar mejor fusil.
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NUESTROS ACTORES

EMILIO THUILLIER

Ayuntamiento de Madrid



TIPOS ESPAÑOLES

UX« CHARRA.
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C T _ r K l S [ X O S  B A T T U R R O S '

-iQiirt lias tuvido?
—Dicen que gota; se conoce que ni 

de vino que me bebí.
—Entonces no ha sido gota, sino d

'  ‘W?*’ encontrado en
-^Qué ea eso de rel6? ¿Era un bicho con

monte el reloj del se- 

ojo muy grande
hombre: la esfera.

¿Con un rabo muy largo?
—La cadena, inatuialmente:
-¿H acia clá, eláf
—lYa lo croo! Le habla dado cuerda hacia poco.
—Pues que no tenga miedo. Ahí arriba 1‘hi cscachau los 

tade la escopeta.
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I v a  r e n d i c i ó n .
COSAS DE HACE DOS SIGLOS

—Agradecerte un favor 
deseaba ansioso el pecliu; 
lo que en tu carta el amor
prometerme por tu honor 

hoy to ha hecho.
De pensar te di promesa, 
lo que consiento orgullosa 
agradecida y gustosa, 
pues em pensarlo apriesa

Acepto tu corazón 
con la sola condición 
de que el Diio has de robar, 
pues me hacen sin vocación 

profesar.
Mas como os gran desatiento 
el estrellarse 6 perderse

rir no querer detenerse 
meditar un momento, 

convencerse, 
anhela, lindo IJsardo, 
quien con el alma te adora, 
si en robarla serás tardo...
—Ulme til donde te aguardo 

y á que hora.
En mi no hallarás tibieza;

se trata, Aldunza, de un bien 
que perder no quiere, quien

Si es verdad que un hombre, al fin 
de su existencia, decía, 
que sólo se salvaría 
si oyese el son de un chapín

dime, niña celestial; 
por tener un. corazón 
como el tuyo, angelical,
¿ha de faltarle & un mortal 

decisiónü 
¿Cómo yo no he de querer 
á una hermosa complacer, 
cuando Adán, un paraíso

Mucho ieadwa.-LÍ9ardo...
—Pues si es verdad que me adora... 
—No seré en robarte, tardo; 
donde me digas, te aguardo 

sin demora.
—A las diez en esa esquina. 
—Pronto Aldonza, van á dar. 
—¿Aceptas?

—iNo he de aceptari 
Eso, mi bien, se adivina, 

sin tardar...

Pierdo el seso, y con razón; 
pues razón es estar loco, 
porque si bien aún no toco 
lan felice posesión, 

falta poco.
¡Que es quimera tu amor ureol 
- Ja m á s en mí ha sido usanza 
semejante devaneo.
No te ciegue la esperanza , 

de un deseo...
Tu fama será notoria, 
si logras para mi bien, 
el conseguir liojr la gloria 
de alcanzar una /itoria...

- Y  un eden.
ANT0.NI0 SOLER.

C HILINDRINAS

El oeníero Antón Melones 
establecido en Mairena, 
al quejarse del negocio 
nos dice: no ten¡/o venia.

. ' . . í á t o S t
y yo ntio quecfé tan
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Los hom bres serios
Hara Félij; Gí¡ón.

I una calamidad nacional como cualquier senador por

Y eso que ellos «e creen hombres de orden; mayores en 
edad, saber y gobierno y nnisimos sostenes de la sociedad, 
de la familia y de las «cívicas virtudes de nuestros antepasa­
dos», según sus frases.

No todos podemos ser hombres serios. Para ello se necesi­
ta muchas condiciones y circunstancias que no están al alcan­
ce del vulgo. En primor lugar, hay que ser ricos 6 cuando 
menos tener una posición desahogatía; aunque á veces lo que 
tienen es mucho desahogo. Segundo: estarde buen año; dis­
frutar un abdómeu bien desarrollado y á ser posible padecer 
de diabetes ó dispepsia, onfermedacfes que visten mucho. 
Tercero; ser prácticos, de.sdeñar la literatura y artes liberales 
y no preocuparse más que de la cuestión social, del movimien­
to de Bolsa ó de la recaudación de Aduanas. Cuarto: tener 
una voz agria y campanuda, sentando siempre aOrmacíones 
concretas y rotundas con tono electoral y académico. Y por 
último, ser defensor acérrimo del clásico cocido y los garban­
zos, otras dns calamidades de la tierra, y lector asiduo de La 
Correspondencia.

Hay muchos hombres serios ciue, gracias á tan bendita 
cualidad, han conquistado posición, fortuna y hasta á su

^N ?ña-dice una mamá de la clase de precavidas A su re-
tnño—D. Seneo es un partido que te conviene... Ninguno 
-!omo él... Tan bien relacionado, tan respet^hl« tan formal 

■n serio... jEso es lo que nos hace falta
uumo ese pintamonas que tienes de novio!

Y la niña tiene que dejar á este, por el atroz delito de ser 
uu artisla, llevar muchas ideas en el cerebro y mucha alegría 
on 01 corazón.

—Ponciano-dice cierta niíwg/roá su muy caro esposo— 
Ha estado á visitaruos D. Senen l.ópaz. Es necesario que ha­
gas algo por él. Ya ves, es tan formal, tan respetable, tan

Hasta____________________

—íQuién, n. Senenf lOh, es un señur muy decente y muy 
respetable! Y luego ¡tan serlo! |Como que nunca me ha dejado 
á deber nada!

Porque la seriedad para los camareros consiste en no sa­
blearles ni un misero café.

Todo el mundo se deshace en elogios y alabanzas de la for­
malidad y seriedad de D. Senen y este, merced á ello, sube, 
sube y snbe; y los demás, los inlelices que tenemos la desgra­
cia de reimos cuándo nos deja en paz la suegra ó el casero 6 
hacer un chiste cuando en todo un día ni dos han robado el 
reloj, til nos ha caldo encima un cable eléctrico, ni nos ha co­
gido un acreedor, no llegamos á nada, nos miran de mala 
manera y nos llaman despreocupados ó sinvergüenzas, cuan­
do monos.

El hombre serio ve que le escuchan-aunque sólo sea por 
cortesía—que sus dislatfis no se refutan—por lástima las más 
de las veces—que su opinión, no suya porque la toma de los 
periódicos serlos como él-tales El Correo 6 Ei Tiempo, entre 
otros—es apreciada v considerada por unos cuantos majade­
ros tan fatuos y tan ignorantes como él y llega á creerse un 
genio de verdad y á regatear el saludo cuando nos encuentra

Como este D. Senen hay muchos, muchísimos señores, que 
toJo lo deben á su serie lad; á esa capa de hipocresía que
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echan sultre su rustro y sus s<
, i:<)sta de los cándidos que crean en ella.

Y sin ideas propias, sin talento, sin cultura alguna; limitán­
dose á ser el reflejo de otros hombres de su talla, pero más 
encumbrados que él—únicos que le merecen admiración y

ya á donde quiere, es lo que le du la gana y alcanza i

¡Qué aplicable os & estos buenos señores, la fábula aquella 
que termina;

La eaheta e» hermosa, 
pero sin seso!

Esto, suponiendo que tengan buon físico, ¡qué ya es su- 
ponerl

AoustIn GARCIA CANO.

PERD ER EL TIEMPO
Al mediar una perfumada y calurosa larde de Junio, pa­

seaba lentamente por entre las espesuras de la Moncloa cier­
to hombre público do los más conspicuos de España, en donde 
tanto abundan, á Dios gracias.

De vez en cuando cesaba en sus paseos, interrumpía la 
lectura de unos papales que en la mano llevaba, y se entre­
gaba á una mímica de elevado género, sin duda, pero con 
puntas y ribetes de grotesca.

O.yó de pront>, eti el silencio y  la serenidad del ambiente, 
un doble chasquido que suspendió momentáneamente su 
atonción.

No eran los pájaros, nó. Eran el bravo Aniceto Tooinete, 
dependiente de ultramarinos á quien de mano maestra ha 
retratado Luis Taboada, y su novia, que, ocultos entre cho-

E S ^ a ^ Ä Ä t V y Ä  ^
El ilustre personaje pasO anta los amantes, quienes, al 

través de las apretadas ramas, lo observaban con curiosidad 
y un tantico de burla. Oyéronle exclamar á media voz, con 
enfáticas modulaciones, que la errante brisa entrecortaba: 

- ¡Jam ás, jamás, seiiores diputados, hase vUto en la his­
toria Jel Parlament... isino español un hecho, un proceden... 
justifique... como el que... jah!... energías de mí alma... hon­
radas opiniones de toda mi vidal

—¡Bravo, bravo!-cuchicheaba Aniceto, palmeteando rá­
pida y blandamente.—Aplausos en la mayoría; protestas en 
los bancos de la izquierda.

—¡Pobre hombrel—susurraba la muchacha.—/20/íí peor! 
Y  estampó en el cogote de Tocinete un descocado y sono­

ro beso.
■ grande hombre n • • • ■ ■ ' -
ä de los árboles, y ^

„.la pareja de miríoi, , ------------------------------
- . . .  de mis adversarios! ¡SI, con la frente muy alta... nun­

ca he conocido las dulces espansiones de la juventud... con­
sagrado á la austeridad del estudio... dócil esclavo de esa im­
placa... deidad llamada política!... injustos enemigos! íQud

-Perder el tiempo,-re8pondló filosóficamente Aniceto, 
tumbándose sobre la verde y fresca hojarasca, y arrastrando 
en su calda, con apretado y amoroso abrazo, á la hermosa 
muchacha.

Evaristo RO.MERO
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MATERIALISMO PURO 
1

Radiante luz de mi vida 
que ha iluminado mi almo, 
tú, la que al fln realizas 
mis ilusiones dorada«; 
ven junto á mi, yo te adoro, 
ven, mi corazón te llama.

Los goces toJos del mundo 
yo, vida mía cambiara 
por contemplar tu sonrisa, 
por escuchar tus palabras.

Ven junto & mi, que á tu lado 
no hay emoción ignorada 
que mi corazón no sienta, 
ven, con las mías enlaza 
esas tus manos, tan bellas, 
más finas y delicadas 
que hilos de plata bruñida, 
y más que el armiño blancas.

Que vea tus ojos garzos 
y espejos de la alborada 
quQ asomando en el Oriente 
al mundo su luz encanta.

bJlv’. r . s a . ' . ' r x
que á mi corazón conmueve 
y  que extasía & mi alma.

iQué sedoso es tu cabello!
|Oh, qué orgullosa engala 
tu pura y ebúrnea frente 
esa flor tan delicadal

neia que aspire el aroma 
que de su cáliz exhala; 
ella me dará su esencia 
y  yo le daré mi alma.

Deja que pose mis labios 
en sus hojas perfumadas... 
pero layl me niega esa dicha, 
de sus encantos avara.

y de los míos recoge 
un beso ardiente, con ansia, 
-n beso de amor, tan puro,

Pero que emoción tan dulce

en mi corazón produce,
¡oh, cómo goza mi alma!

Escucha, tü, mi luz bella, 
escucha, flor más preciada 
que todas las otras juntas 
adorno de la enramada;

li la hermosura que

aquella flor delicada.

uuquier, un graio aroma

estás hermosa y callada, ■
y fijos en mi tus ojos
rae envuelves con tus miradas.

iQué idioma tan elocuentel 
jofi! los ángeles no hablan, 
ol que se .jmplea en la tierra,
¡y tú á los ángeles hablas!

V
Eli tus iniiadasyo leo 

poema de amor, bellísimo, 
y siento que hay en tu alma, 
para la mía, sonidos.

En el cielo de tus ojos 
yo quiero vivir cautivo, 
y en tu hermoso corazón 
reinar dicboso y tranquilo.

No tomas que nos separe 
con torpe mano el destino, 
pues nadie puede alejar 
dos almas que Dios ha unido.

En la vida y en la muerte 
yo estaré siempre contigo, 
porque mí amor es eterno, 
y cuando Dios llamo á juicio 
á todo el género humano... 
si estamos los dos solitos 
en una tumba encerrados, 
no habré de salir, bien mío, 
¡como tú no me acompañes 
para ir al i)araisol

B. PíBSZ BIOJA
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P A R A  L A S  s e ñ o r a s -
de LA ELEGANCIA,, SEM ANAR IO  ILUSTRADO DE MODAS

T ra je s  de n iño s.
t.° Abrigo para niña de tres á cuatro años. De paño rojo. Espalda recta 

V delanteros amplios y cruzados abrochados con dos hileras de botones, 
tuello vuelto y ondeado; bolsillitos en los lados. Manga de codo. Todo el ga- 
hancito puede adornarse bien con trcnciUitas muy estrechas ó bien con tren- 
cillitas de astrakan.

2." Traje para niño de seis años. De pañete color gris tórtola; pantalón 
bombacho; ruso largo, abrochado á. un fado, con cuello y solapas estilo sas­
tre. Bolsillo en el laSo izquierdo del pecho. Cinturón de fa misSa tela cerra- 
dp por una hebilla. Todo el ruso lieva como único adorno pespuntes.

La Elegancia es el periódico más completo de modas. Se compune de doce 
píginas y  publica figurín üuminado, patrSn cortado, hojas de lafcores y ocho 
piginas de.noTela. Precio: 25 céntimos.

Se publica todos los domingos. ‘
Ad^nislraciÓD; J o p s*  Ja a ii ,  l« .-M adríd . ■
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p e

. ,u,tanb6ll.p«nd», 
«•digiuidanonr. 

iLu lágTlinu da »morí iCaín belU ofreH 
lOhI.. Déjalu brotar.

iQa¿ pudiata ofrecer de eita vil mundo 
toniuinyengaflador 

qua lo expreaa m<a d»ro lo profundo.

qoa guarda tu ilualín; 
■náa bollo que la Ugrima prodoM 

que ofrece el corazón?

Llórale m<a. aunque lloraato tanto.
Puea qué, iouando el vivió?

81 Iloraate ino unió al tuyo au lUnto?
8i gozaito itamblén el no gozó?

Eduardo TKJKRIIIA

Desde el anterior número hemos 
suspendidd el paquete á los corres* 
poilSáleB que s6 encuentran en descu­
bierto con esta Administración,

En tanto no liquiden sus cuentas, 
tío remitiremos más números, publi­
cando sus nombres en la lista de deu­
dores.

Dentro de breves días se pondrá á la 
venta un magaiflco retrato, (irado en 
excelente papel estacado, del ex mata­
dor de toros Rafael Guerra (Gujrrita).

Los pedidos á la Administración de 
E lE n a  - - “

Se ha puesto á la venta en las li­
brerías el primer volumen Colección 
.lustrada de cuentos baturros.

Consta de 32 páginas y  una ele. 
gante cubierta.

Su precio 20 c&ntiniDS en toda E s ­
paña.

Se venden colecciones de E l  A l ­
bum DB Madrid completas, 26 nú­
meros, al precio de 6 pesetas; á los 
suscriptores y  corresponsales, 4 pe­
setas. Se envían certificadas á pro­
vincias, adelantando su importe.

AVISO A  lA S  EM PRESAS PERIODÍSTICAS
LISTA  PERMAHENTE

S e v ll la .- R . Morilla.
Toledo.-—Constantino Garcés, direc- 

or de La Campana Gorda.
(Se conlinuará.)

El Ai.bum, Valentín Correa, puesto de 
periódicos del cafó Nacional.

IM». PiETJCULA* na EL ALBÜM DE MAOBID
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SE PUBLICA LOS VfERNES

Precios de suscpipclÓQ

1VIAT>IIII> i  l*« O V I> ’ C T A «  |l EXTriATV .ITÍK O

TrimesU'e.................... 2 pesetas. I Trimestre................... 2,50 pesetas. ¡  Trimestre..................  4,25 franco*.
Semestre...................... i  » !  Semestre...................... 5 » i  Semestre...................... 7,25 »
Año..............................  7 1, !  Año.............................  9 .  I Año.............................  13 »

Número corriente 15 céntimos.— Idem atrasado 25

Las liuscripciones empiezan siempre en 15 de cada raes.— Pago adelantado en sellos de correos, li- 
úranzas 6 letras de fácil cobro. •

Anímelos á precios convencionales.
L a  correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17 .— Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



ÍPI8 pm  LÍENME EELILBU»

Con el nùmero 26 terminò el primer tomo de nuestro Semanario. Para su 
encuadernación tenemos dispuestas unas magnificas tapas en tela, á los precios 
siguientes:

Tapas sueltas.........................................  1,25
Tapas y encuadernación ■ .................  2,50

A provincias las enviamos certificadas por 1,50 y 3 pesetas, respectivamente.
No serviremos ningún pedido que no venga acompañado de su importe.
El tomo encuadernado SIETE pesetas en Madrid y OCHO en provincias.
Se venden en la Administración, Villanueva, 17, ó en la encuadernación de F. Me­

rino, Farmacia 7.
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